


religiosos porque mi familia paterna 

es muy devota a la religión católica, 

y había vitrinas con vasos, copas y 

platos. También tenía un bar que me 

impresionó porque había un busto de una 

armadura que guardaba en su interior 

una botella, ya sea de brandy, ginebra o 

de whisky y un sifón; además, la herrería 

de las ventanas del bar tenían diseños de 

peces, incluyendo un pez vela. La casa 

dejó de pertenecer a la familia paterna 

poco después del fallecimiento de mi 

abuelo paterno a finales de 1994. En su 

testamento dejó la casa a un hijo que 

tuvo fuera del matrimonio. Esa casa 

dejó de existir, ya que actualmente es 

el "Instituto Isaac Newton". Estas son 

unas cuantas fotos de lo que fue parte 

de la propiedad de la familia paterna y en 

donde aparezco de niño con mi mamá. 

Durante nuestra estancia en esa 

casa, mis papás y yo íbamos a nadar 

y a jugar con la arena de la playa. No 

solamente íbamos a la de Tamarindos, 

que era la más cercana, también íbamos 

a las otras playas. Aquí muestro 

algunas fotos de esos momentos. 

Después de que mis papás se 

separaron y mi mamá tuvo un trabajo 

estable, nos llevaba a mi hermana y a 

mí a Acapulco por carretera. Lamen-

tablemente, no cuento con fotografías 

de los viajes que tuve con mi mamá y 

mi hermana, salvo una mía de un lugar 

que fuimos en el cuarto viaje que relataré 

en otra entrega, mostraré imágenes o 

logotipos de los lugares que estuve y 

visité.

La primera vez, fue en las 

vacaciones de verano de 1990. En ese 

entonces, recuerdo que nos habíamos 

ido a las 7:00 de la casa y el trayecto 

nos tomó un poco más de 7 horas en 

comparación con las casi 4 horas y 

media que se toma actualmente. Durante 

ese viaje, escuchamos a Rod Stewart 

y Bon Jovi en el estéreo del auto, un 

Volkswagen Golf 90 azul marino que 

ya no tenemos, porque eran los artistas 

favoritos de mi mamá. Al llegar a la Av. 

Costera Miguel Alemán, nos dirigimos 

al hotel al que nos hospedamos por 

primera vez: Las Torres Gemelas. No 

recuerdo exactamente el tiempo que 

estuvimos en Acapulco en ese primer 

viaje, en qué torre ni en qué habitación 

nos hospedamos, pero tenía vista al mar. 

Era hermoso ver el mar y sentir la brisa 

marina. Abajo, las torres tenían varios 

locales. Uno de ellos era de juegos de 

arcadia o "maquinitas" donde jugué por 

primera vez "Pole Position" de Namco 
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